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No li»ce m uchos aftoa el pueblo español, con 
entusiasm o rayano en dclirin. derrarnabn torrentes 
de aonffro s61o por 1» esperanza de ver cii e l Trono  
lo que noy ee venturosa realidad, apacible y  tran-

3uiia. merced ú la s  virtudes, al tidcntoy A las altas 
ote» de gobierno de S . M . Ia Reina Hcgente.
Pero el pais no sospechaba quo num erosas cama­

rillas de M inistros, «enadore», Diputados y  caci­
quea de menor cuantía, pudiesen r p M ic i ln r ,  en for­
ma para todos inaceptabio, e l alaterna absoluto; de 
una parte interpretaudo latim atiliiciím  en perjui­
cio de la influencia legítim a del Monarca, y  de otra.

falseando el sufragio, las fo r te s  v  lisia la  vida po­
lítica.

D e aquí uarcn gr.aves p c lig n  a para la s  institu­
ciones. t rge  rvitav que tom en cuerpo y  formii.

D entro d é la  t'oiialltuclóii es posllile, fácil, tu 
«ario y  urgente hallar el remedio oportuno d e ' 
reorganización ciButiflCA da la política y  de ia
minlstracióu, dando facilidades en vez do p o___
obstáculos II las discretas y  legitim as iniciativas 
de la fiironn , separondoal Parlam entodel contacto 
pernicioso de lo.s em pleos y  de lo s  negocios, y  res- 
lizando paciflcamontc una verdadera revolución en

cosas que suliefage lo s  anhelos de justicia  
de lo s  que hoyestñii descontentos y  m arsiia pue­
den llegar, a l e  desosperaciún p rim o io y  a la  vio­
lencia después.

Con lo  G«re¡n y con una nueva ley clccloral, es 
liosible acometer la s  reformas sociales m ás otrcvi- 
das, se  puede consolidar la paz, lograr upa gran 
prosperidad cu el interiory acentuar cad.i vez más 
nuestra personalidad en el exterior.

una revolución es necesaria, taiy que hacerla 
(iesiiBcio y  desde arriba.

E l  centro de gravedad dc la  nación no está ni en

>1 P irU inento ni en la prensa. E sta  en el ejército. 
i ;i  centro (le gravedad del ejército uo cstii on c -  
solo  general.

E l desarrollo de estas ideas, hijas ilc un buen d' - 
seo. reñido quizás eon el acierto, que respetuosi - 
intiite som etem os ü la ecnsideración do los Poden -  
públicos y  del país, es e l objeto preferente dc esl.- 
periódico.

Pedimos uaa dictadura de la  justicia v d é la  ver. 
dnd, denirn ele la fon slitu elón .

LA LEY MELLADO
CORREGIDA POR ROMANONES

Y AUMENTADA POR «LA DIOTADURA»

Estamos muy lejos de la org'anizacióu 
científica de la política y  de la adminis­
tración, y para alivio de nuestros males es 
forzoso contentar.se con recetas de curan­
deros acreditadas por las comadres del ba­
rrio, A falta de concienzudos dia^^nósticos 
de las eminencias médicas.

Para concluir con los concejales de ofi­
cio tuvo el buen acuerdo el Sr. lle llado de 
proponer que los concejales salientes no 
pudiesen ser reelegidos eu cuatro años.

En vez de concejales de oficio á caño 
libre, tenemo.s ahora concejales con gotas.

Del mal, el menos.
A lgo  se ha conseguido, y alentado por 

el éxito logrado, el Conde de Romanones, 
copia, traduce y corrige la ley llellado y, 
apuntando á la Corporación provincial, 
hace fuego sobre los diputados provincia­
les de oficio con ánimo de no dejar ningu­
no con vida.

Claro es que esto disgustará mucho al 
presidente perpetuo, inamovible de la D i­
putación provincial, el Sr. Cemboraiu y 
España, y  aun lo calificará, y  con razón, 
de antipatriótico, porque equivale á gritar 
¡ muera España!

Cierto es que este grito no disgustará á 
los Estados Bandidos, y, por lo tanto no lo 
prohibirá D. Antonio, pero los giitos sub­
versivos son siempre desagradables y hay 
que cuidar la garganta para ii- pasando á 
tragos esta vida.

Mucho celebraremos que salga adelan­
te con su empeño el batallador exalcalde, 
sobre todo, por las graves é importantes 
consecuencias que de ello han de sacar los 
estudiantes de lógica.

Porque ellos dirán, y nosotros con ellos, 
que también hay diputados de oficio, y  se­
nadores de oficio, y  presidentes del Conse­
jo  de ministros de oficio, y  que para to­
dos ellos está haciendo muellísima falta 
estirar la ley Mellado hasta atenuar el vi­
rus de los políticos de oficio.

El plazo de diez años, durante el cual 
los diputados y  senadores no puedan vol­
ver á serlo, no nos parece exagerado.

Para los ministros y presidentes del 
Consejo de ministros, lo menos, lo menos 
que podemos fijar, teniendo en cuenta lo

mal que lo hacen la primera vez, es un pla­
zo, como el de las concesiones de ferroca­
rriles, de 99 años.

.A.lgo consolaríamos nuestros dolores 
con estas medidas profilácticas, de previso­
ra higiene social; pero de lo que no e.spe- 
ramos librarnos jam ás es do la carcom a de 
los parientes de oficio, porque pasan los 
ministros, poro quedan los cuñados, sue­
gro.?, novio.s. tíos y hermano.® de toda su 
parentela.

Verdad es que también (¡ucdan para 
verlo ycontarlo los contribuyentes, pero es 
en calidad de parientes lejanos, de primos.

Adelante por ese camino, que por él se 
vá á la dictadura, á la iniciativa indivi­
dual bien intencionada, convertida eu ley 
que pulverice y destruya el régim en par­
lamentario con todos sus vicios, v corrup­
telas y haga efectivo el imperio soberano 
de la justicia.

Há tiempo qne todo varón justo, al mi­
rar á las Córtes, dice para sí y  en voz baja 
el antiguo grito que no tardará en resonar 
en la plaza pública y  en los campos, en los 
centros de enseñanza, en los círculos co- 
mei’ciales, en las asociaciones obreras y en 
los cuarteles y cu todas las grandes agru­
paciones sociales:

DeJendn est Cartago.

La ley de ansilio k Rostchild con e! regalo de Alma­
dén tiene más importancia de la que el público la con­
cede.

E l que tiene la® mina® de Almadén en la mano, es de­
cir, el principal centro productor de mercurio, dispone á 
au antojo de uno de los precios simple.® do la producción 
de la plata. Por consiguiente, subirá ó bajará como le 
plazca el precio de la plata, ó lo que e® lo mismo, nues­
tro® cambios sobre el extranjero.

Quedan nue.stroa comerciantes reducidos á la triste 
condición de los boirogos. condenados á gemir y  á sol­
tar la lana.

E l diputado y  notario, Sr. González López, único que 
ha dicho claridades en la cuestión cubana, debe ser hom­
bre generoso, porque no cesa dedar: como notario dá fé, 
y oomo diputado desazones.

Terminó la. discusión del mensaje.
Nunca hubo en las Cortes asunto más grave que el 

de Cuba visto con más desdén por la opinión pública. 
Las componendas de bastidores, loa discurso» conveni­
dos han quitado todo Interes k la farsa politica.

El Congreso y  el Senado son establecimientos en li­
quidación.

Re.sumen de la disensión.
Sépase quién ha sido Calleja.

Discurso final de Cánovas.
Dejadnos salvar el honor de España y  después mú­

sica, música, música.

Traducción libre al leiigutye vulgar.
Vamo.® á la segunda edición del Zanjón. Tenemos o - 

poranzas de que dando á los Estados Unidos un aranoi-l 
á su gusto, que es el principal negocio que persiguen, > 
dando á lo.® separatistas la autonomía que lea preparu 
el camino, y  á los cabecillas más amables lo que pidan, 
se concluirá la guerra.

Lo® empleo.® de Cuha, para los cubanos: los de la ! ’ ■ - 
ninsula para cubanos y  españoles.

A Calixto García jubilación con4D.U(X) reales. Variu. 
empleos en Filipinas á los primero® que se entreguen.

El pago de los abonaré® á nuestros soldados lo dqi i- 
remos para más adelante.

Noes cierto que el Sr. Sagasta ®e retire ú la vid i 
privada, sino á la presidencia del Consejo do Adminis­
tración de los ferrocarriles del Norte.

LA LEY DE AUXILIOS
A MARÍN Y  CDMPAÑÍA Ú LEY AGUILERA

La? idea? del ex-gobevnador de Madrid 
en materia de urbanización, ?e tradujeron 
eu hechos en el malamente llamado Ma­
drid Moderno. Y  no decimos exministro 
porque como tal lo hizo muy mal y como 
gobernador lo  hizo m uy bien.

Ahora ha progresado y reconocido las 
ventajas de las casas aisladas rodeadas de 
arbolado, y nos lisonjeamos de creer que en 
semejante cambio ha tenido alguna parte 
nuestra constante propaganda de la Ciu­
dad Lineal, para la cual no ha tenido el 
Sr. Aguilera ni acto ni palabra de adhe­
sión ni de aplauso. ¡Como que no pertene­
cemos á sn camarilla!

Si existe una iniciativa particular oo­
mo la Compañía Madrileña de Urbaniza­
ción que realiza modestamente y como 
puede los mismos propósitos (¡ue al señor 
Aguilera animan ¿por qué no comprender­
la en esa ley de auxilios á la .segunda edi­
ción del Madrid Moderno, y á los construc­
tores com o el Sr. Marín? ¿Por qué no nom­
brarla siquiera?

P or las pequeñeces y miserias de la po­
lítica de camarillas imperante. Por el mis­
mo m otivo por el cual se le olvidó al se­
ñor Aguilera siendo ministro, incluir á la 
Compañía de Urbanización en la Jnnta de 
Urbanización por él creada para hacer la 
gran vía.

Nos felicitamo-s de qiie nuestras ideas 
triunfen aunque no nos hagan la justicia 
que nosotros hacemos á los demás con im­
parcialidad no exenta de benevolencia: pe­
ro entre aplicar los btienos principios de 
urbanización á la Moncloa destruyendo

Ayuntamiento de Madrid



LA DICTADURA

g r a n  n ú m e r o  J e  á r b o le s  p a r a  d e j a r  e s p a c i o  
á  l a  s e g u n d a  e d i c i ó n  d e l  M a d r id  M o d e r n o  
y  c o n  e l l o s  á  u n o  d e  l o s  p u l m o n e s  d e  M a  
J r i d ,  y  p l a n t a r  á r b o l e s  d o n d e  n o  l o s  h a y  
c o m o  h a c e  l a  C o m p a ñ í a  l l a d i ’ i l e ñ a  d e  U r ­
b a n i z a c i ó n ,  h a y  n o t a b l e  d i f e r e n c i a .

E n t r e  r e m e n d a r  u n a  c i u d a d  v i e j a  y  h a ­
c e r  u n a  d e  n u e v a  p l a n t a  h a y  u n  a b is m o .

E l  r e m i e n d o  e s  c a r o  y  m a l o  y  s e  p r e s t a  
á  m u c h o s  a b u s o s .

L a  c o n s t r u c c i ó n  d e  n u e v a  p l a n t a  e s  m e ­
j o r ,  m á s  s a n a ,  m á s  b a r a t a .  P o r  e s o  l a  c o m ­
b a t i r á n  l o s  p e r s o n a je s  p o l í t i c o s  c o n  .sus r e s ­
p e c t i v a s  t a i f a s  d e  a d u la d o r e s ,  c r i a d o s ,  e n a ­
n o s  y  b u fo n e s .

A N U N C I O S  P O L Í T I C O S

Se necesita una le y  d e  auxilios á lo s  tranvías; 
o tra  ídem , ídem , á las b icicletas; y  otra para e l res­
t o  de la  hum anidad.

«

Se vende un  traje de rayad illo  con  dos a g u je ­
ro »  de bala, y  varias m anchas de  sangre.

* *
Se com pran  y  venden caberilla-» en Ijuen uso.

*4: *
R ifa  de la je fa tu ra  del partido liberal.

T E A T R O  D E  L A  R E P R E S E N T A C I Ó N  
N A C I O N A L  L I B R E

LA I.I13ERTAD DE CONJUGACIÓN

Y o p ido au xilios.
T ú  pagas.
.\quél cobra .
N osotros chupam os.
V osotros  sudáis. 
lEllos se d iv ierten !

A T M Ó S F E R A  P O L ÍT IC A

Tem peratura nacional.. 3 8  grados y 4 6  centésimas.

Cánovas haciendo solitarios cubanos.
No sabe si le saldrá la autonomía ó la ley de au- 

(ilios  á  los fe rro c arrile s .
Los filibusteros más listos, convencidos de que no 

triunfan, preparándose á  v iv ir mejor; los más román­
ticos soñando con un golpe de mano en ta Habana.

Cróniea de la Ciudad Linea
El día 14 de Julio, A eso de la® doce y  media do la no­

che, en el Ventorro del Chaleco donde está la Casa de 
Máquinas, cayó un rayo en la chimenea, estando puesto 
el para-rayos hacia unos quince días, no habiendo ocu­
rrido ninguna desgracia ni desperfecto en las obras.

E l accionista D. Valentín Carballo ha coiisirnidq nna 
de las dependencias de su hotel, lia empezado la edifica­
ción de éste y á cercar su terreno non muro de ladrillo.

El accionista D. Gervasio Estaca astá construyendo 
un pozo en su lote de terreno.

4<*»
El lúnes próximo empozará la construcción de_ un es­

tanque en el solar riel accionista D. Adolfo Ramírez de 
Are laño.

* *
Continúa con actividad la explanación de U Calle 

principal.
***

En lo.s trabajos de zanjeo para la oolocc 'ión do tube­
ría en la Calle principal, cerca do la carretor.i da Hor­
taleza, hay ocupador, treinta hombres.

***
El accionista Sr. Echaure, que está habitando ya 

la casa por 61 construida, ha comenzado á cercar su lote 
con tapia de ladrillo.

Las peticiones varias que esta Compañía ha formu­
lado en los centros oficiales no han sido resueltas to­
davía.

Acciones subscriptas, 1.045. 
Pagarés en circulación. 11.200 ptas.

Variaciones sobre motivos de estadística. - L a  Ve­
nus francesa y  la Venus alemana.— El último es­
pañol. -A pellidos aglutinantes.

— No com pren do, am igo P a b lo , por q u é  te b u r­
las y  reniegas de la estadística, al p rop io  tiem po 
q u e  la rin des c u lto  fe rv ien te  y  asiduo.

— P orqu e  s o y  em pleado d e l ayu ntam iento, y  en 
la  Casa de la  V illa  se consideran m is aficiones co m o  
pecados abom inables y  vitandos.

 No te escapes p o r  la ta n g en te . E xp lícam e esa
con trad icción  de t u  espíritu .

— N o lia y  tal. La estadística tiene un lado poéti­
c o  y  o tro  aspecto p rosá ico : por eso m e agrada unas 
veces, y  m e enoja  otras.

— D ifícil es  con vertir  una sarta de núm eros en 
odas, en doloras, ó  en  escenas dramática.».

— No tanto. He aquí datos para una escena de 
un dram a realista.

— C om ienza la  función .
 En la  escena aparecen d os señoras que riñen

co m o  dos verdulei'a.». Son  la V enus francesa y  la 
Vénus alem ana.

C oncluye la luolia d iciendo la prim era;
— S o y  rica  y  elegante; te desprecio  p o r  p o b re  y 

cursi.
La alem ana rep lica :
-R e p a r a  que siem bras odios, que las guerras 

de lo s  h om bres du ran  m inu tos y  las nuestras s i­
glo.», que la  m u jer  es la q u e  d ir ig e  e l m u n do con  
su  d u lce  y  o cu lta  autoridad, que has de cosechar 
m uchas desventu i’a»...

— Déjam e de filosofías. Tengo á m is píés á  todos 
los hom bres del m undo p orq u e  s o y  herm osa. V ete 
de aqu í: ¡fea!

— Me insu ltas p orq u e  tienes 29 m illon es  de hi- 
jo s , y  yo n o  ten g o  m ás que 21. Nos verem os.

La alem ana se va  por e l  fo ro , gritando ¡vengan­
za! y  vuelve á lo s  sesenta años, d iciendo:

— Ml»  45 m illon es de h ijos, han ven cido  á lo s  37 
que tú  tiene.». E stoy contenta, mas n o  satisfecha to ­
davía.

— ¿Qué más qu ieres, Mesalina, de lo s  honestos 
placeres?

— E xtin gu ir  tu  raza.
— Después de la revancha hablarem os.
— M átam e cuantos h ijos  puedas; yo te m ataré 

o tros  tantos. S iem pre tendré más q u e  tú. T ú  secas 
co n  im p u ros  artificios las fuentes de la v ida . Yo 
aum ento su caudal; la  madre Naturaleza reina en 
m i tra n q u ilo  hogar, con sagrado a l trabajo y  a l es­
tudio.

— T u ciencia  m elan có lica  m ataría  de  abu rri­
m ien to  a l género hum ano. La alegría y  la vida van 
co n  m i sistem a p o lítico -soc ia l, encerrado en poca» 
palabras: liijertad, igualdad, y  un  p o q u ito  de can - 
can.

— C reced y  m ultip licaos. Esta es la  suprem a sín­
tesis d e l progreso. Esta es m i bandera. Con ella se­
ré  dueña de E uropa; c o n  ella m e enseñoreo de los 
Estados U nidos. E l m undo será m ío . ¡G uerra á 
m u erte ! P or cada insu lto de tus periód icos, daré al 
m undo un  h ijo  más; p o r  cada caricatura, diez; cien ­
to  p o r  cada paso de can-can ; p or  cada cap ítu lo  de 
Zola , m il.

— P ón le  á tu  serm ón m úsica  de W agner, y véte. 
Déjam e en paz ¡an tipática !

La s igu ien te  escena se supone que acaecerá den­
tro  de o ch o  siglos, cu ando extinguidas las razas 
débiles, n o  queden en la tierra  más que ingleses, 
rusos y alem anes.

— ¿Y  crees tú , P ablo am igo, que entre los desti­
nados á desaparecer están lo s  españoles?

— Sin duda alguna. Es una le y  puram ente m e­
cán ica ; cu estión  de velocidad. Los alem anes reco­
rren e l cam ino de la  v ida  á paso de ferrocarril; 
n osotros  a l de ga lera  acelerada. Es evidente que 
llegarem os tarde, y  q u e  m orirem os en e l cam ino, 
c o m o  m ueren ahora los p ie les  rojas, y  antes m u ­
rieron  lo s  in d ios  sacrificados á la  sed de oro  de 
nuestros padres. T an  persuadido estoy  de esta ver­
dad, que m e a trev o  á adivinar, s in  error posib le , 
e l nom bre d e l ú ltim o español que haga la punta y  
rem ate de nuestro linaje.

— ¿A lgu n o  q u e  se llam a Buenavida?

CRÓNICA CIENTÍFICA
)E S T 1 > 4 D -Y  P R lS C lP .iL M E N T E  Á  L A  PU BLICACIÓ N  V RF.SEÑA 

DR TR .YBAJO S O R IG IN A L E S  D E  ESP A Ñ O LE S

CONTRIBUCIÓN AL ORIGEN POLIÉDRICO 
DE LAS ESPECIES

E l .  ÍT O M O  GIROSCOPIO.— I.E Y B S  PB LA BVOLDCIÓN.— L a  P O B U a  OBO- 
V R T B IC A  DB tO B  CCBEPOS SIMPLES T  PBO CED IM ISK IO  DE P O B M lC IÓ S  
BE L A  8BB1B DB PBSOS ATÓMICOS.— EXPBBSIÓ K  OBOMÉTRICA DB L A  LBT 
O B L A S  PROPOBCIO.NBS DEFINIDAS T  DB L A  L B T  DB L A S  PBOPOBCIONBS 
m C L T IP L A S .— N C B F A S  p o s m a s  G B0M ÉTS1CA9 B B O C L A B iS .

r O o n l iH u t ie i i ln /

Un mineral, que tiene por carácter geom étrico 
principal el ser un punto de la geometría de la natu­
raleza. es decir, una form a equilibrada y  simétrica al 
rededor de un centro de figura, contiene la serie de 
puntos anteriores y además las líneas poliédricas, que 
.son los primeros esquicios ó  borradores de las form as 
vegetales ó  líneas de la geometría de la naturaleza.

En el hom bre mismo es innegable que contiene, 
en la disposición de los nervios, del sistema arterial y 
venoso, en los pulmones y  eu otras partes en  que la 
forma arborescente .se acentúa, un núm ero crecido de 
form as v^eta les.

N o es m enos cierto, aunque no tan visible, que en 
nuestro cuerpo están dibujadas y  contenidas las fo r - '

mas animales anteriores, alguna de las cuales suele 
predomin:ir sobre las demás en térm inos de que algu­
nas fisonomías parecen dos dibujos entrelazados y su­
perpuestos, una pintura humana sobre el boceto de 
tal 6 cual bestia.

Posible es, asimismo, que en la forma de los hom­
bres más fiiertes, de las mujeres más bellas, de los 
genios, do los santos, de los filósofos, de los invento­
res V de los artistas, haya borradores ó  ensayos de 
las venideras formas, algo que es potencia y  no es 
a d o  todavía, anticipaciones de lo  porvenir, anhelos 
de perfección nunca satisfechos por completo.

Si la serie de form as continúa en los venideros 
tiempos con a r r a lo  á mi teoría poliédrica y al sentido 
geom étrico que yo doy á la teoría darwiniana, los se­
res má» perfectos moral, intelectual y  físicamente se 
reproducirán m ás y  m ejor que los im perfectos; los 
fuertes triunfarán de los débiles, n o  por ser más fuer­
tes. sino por ser más perfectos, n o  por la condición 
.secundaria de la fortaleza, sino por la cualidad prin­
cipal de la perfección.

Los perfectos triunfarán de los im perfectos prime­
ro por virtuosos, después por sabios y  en  último tér­
m ino por la salud y  la fortaleza del cuerpo, porque la 
fortaleza física está subordinada á la fortaleza intelec­
tual y  ésta á  la fortaleza moral.

Podemos, pues, presumir que, en el transcurso de 
centenares ó  millares de s^ los, de una serie de m uje- 1

res que reúnan en su persona el summum de la per­
fección moral, del saber y de la belleza física de su 
tiempo, nacerán otros seres más perfectos que nos­
otros, quizás más altos, más robustos, de más peso 
cerebral, de m ayor capacidad torácica y  m enor ab­
dominal, con  diferenciaciones topc^áfieas m ás pro­
nunciadas, con la conveniente separación entre las 
vías digestivas y  las respiratorias; seres dotados de 
otras muchas insospechadas perfecciones anatómicas, 
de m ayor longevidad, susceptibles de apreciar las in­
fluencias periódicas planetarias de la misma suerte 
que se advierten hoy las de la luna en la especie hu­
mana y  con  especialidad en la mujer; ¡quién sabe si 
con otros sentidos para el espectro solar, para la elec­
tricidad y  el magnetismo y  para otras cosas que hoy 
desconozcamos! ¡quién sabe si también con alas en el 
cuerpo y  en el alm a para acercarse cada vez más á 
la incomprensible divinidad del principio y  del fin de 
todas las cosas!

En suma, mi teoría poliédrica, mi afirmación do 
qne todas la» criaturas son a g r a d o s  de formas po­
liédricas regulares ó  de absoluta perfección geom é­
trica,debe ser cierta, entre otros m otivos, porque apa­
rece razonable, sencilla, y  lógica desde cualquier pun­
to de vista que la consideremos, lo mismo desde las 
alturas de la fé que desde los abism os de la duda.

Para el p eyen te  ¿hay nada más natural que el 
admitir qqe siendo Dios el summum de las p e r fe cc io
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-Se llam arí Martínez v ■•erá sallegíi.
•¿Por quéy

-P o r  dos l'.t •. ines, am ba- p >l:'iina'.
Es la prim  -.-.i que, denti-.) il. nuestra r.i/a, los 

gallegos y  los .i-lurinnos, - .l»r" ; 'do los primeros, 
representan el mismo pa].’ ! '¡ü I ■ inglese y ale­
manes, respec-Lo A.-', i:. ;n i .m gi ral.

Se reproducen más deprisa, y  por lo  tanto, do­
minarán en la península, y  jio  poco  en la  América 
del Sur cuando se haya apagado la i'ida  en los pe­
chos andaluces prim ero, después en los castellanos, 
y p or  ú ltim o, en los catalanes.

Una prueba de este a.serto es boy  la em igración 
de la provincia  de Almería. La verdadera causa es 
un hecho físico de la mecániéa social. Galicia y As­
turias empujan, la tensión se acentúa en el extre­
m o opuesto de la Península, y  la población de A l­
m ería sale com o bala forzada en dirección al Africa.

La segunda razón es que el apellido Martínez 
es el más aglutinante de los seis quo poseen esta 
cualidad en grado eminente, á saber: Martínez, Ló­
pez, García, González, Fernández y  Pérez.

Los apellidos aglutinantes se pegan, unen y ad­
hieren ú todas las co.sas de substancia de la admi­
nistración, de la política, de ios negocios, de la v i­
da en general. Denotan talento juáctíco , intuición 
clara de la realidad, instinto de conservación m uy 
acentuado, condiciones prosáicas, si se quiere; pero 
útiles para vencer en la lucha por la existencia.

Los demás apellidos comprenden á Ins soñado­
res y  aventureros, á los artistas, á los filósofos, á 
los fanáticos de la i ’e lig ión  y de la política, á cuan­
tos viven, poco ó  mucho, fuera de la realidad.

Egoísm o y  otroism o son términos correlativos 
y  hom ólogos á los de apellidos aglutinantes y no 
aglutinantes.

Los prim eros viven  y  crecen; los segundos di.s- 
jninuyen y mueren.

Don Quijote muere siem jjre antes que Sancho 
Panza.

Para convencerse de ello, vea ol incrédulo va­
rias listas de nombres, e l padrón electoral, la rela­
ción de los mayores contribuyentes, cualquier pe­
riódico de cualquier día, las nóminas de todos los 
centros administrativos, las del personal del clero; 
en todas ellas verá, que los apeilido.s aglutinantes 
form an la inmensa mayoría.

— Es verdad, y  me sorprende cóm o no se le lia 
ocurrido á un tim ador publicar un anuncio, pre­
guntando las señas, y pidiendo una peseta en sellos, 
bajo e l pretexto de rejmrtir una cuantiosa heren­
cia, ú otro  pai‘6CÍdo á los .Sres. D. J. García, don 
A. López, D. M. Fernández, D. J. González, don 
M. Martínez y  D. P. Pérez, ¡jorque recibiría segu­
ramente un par de m illones de cartas con otras tan­
tas pesetas.

— De todas suertes conviene, más de lo  que pa­
rece, fijai'se en los apellidos. Yo te aconsejo que si, 
en cualquiera asunto de la vida, tienes que habér­
telas eon un apellido aglutinante, estés siempre en 
guardia, y  apercibido al combate.

Si tu  parte contraria e® aglutinante doble, co ­
mo (Jai-dfl Pérez. López Martínez, Fernández yG on- 
zález, cuantas procaueiones te sugiera In prudencia 
más cautelosa, .serán pocas, y  debes proceder sin 
perder tiem po á la averiguación de los nom bres de 
su.» abuelos paternos y maternos, y si vieres que 
de estos O' ho a[iellidos hay cuatro, ó  más aglutinan­
tes. date ¡Jor vencido .®¡n pelear.

Si es tu dependiente, regálale la tienda, si con ­
trincante en una-s elecciones, no com pres votos, ni 
pronuncíe.» diseui-sos, que sería echar margaritas á 
los eleetofe.s, con perdón sea dicho; si es subalter­
no tuyo, déjale el puesto antes «¡ue te eche; si eres 
punto y él banquero, enti'égale los cuarto-s sin ju­
gar, no aguardes á que te eche el pego; huye siem­
pre, cunhjiiiera que sea la circunstancia, sin j-epa- 
rar tai distancias, obstáculos ó iirecipicios.

Tén presente, además, que la reunión de aglnti- 
mtntes simples equivale á uno múltiple. Esta regla  
e.s m uy útil para adivinar lo porvenir.

UNA ESCUñSIÚN Á ARAVACA
Y CONTRASTES

Los chicos urbanizadorea, como no® lUvman algunos 
iiocionistas á lo.s do la Compañía do Urbanización, ol día 
festivo qne por obligación no tenemos que ir al eampo, 
lo hacemo.s por guato, y  el último domingo nos fuimos ú 
Aravaca donde pudimos entablar comparacione.s entre 
los proyectos de construcción de viviendas de la Com­
pañía y  los intentos llevado.® á cabo en diferentes pun­
to.® de loa alrededores de Madrid.

Aun cuando parezca crítica, que no e« ese nuestro 
pensamiento, lo primero que se nota en usas urbaniza­
ciones es la falta de método y  de plan, y  aparte de e.ste 
esencial principio el egoísmo individual de los poseedo­
res de terreno ó de los contratistas de casa®.

No se ve, por qjeniplo, en Aravaca, facilidad alguna 
enla a'lqnisioión de viviendas económicas, si así pue­
den llamarse la® casa.® da Riaza construidas on la calle 
Alta de La Iglesia, c a I I b  tan alta que se ve uno negro 
pava llegar á la cúspide, un poquito má® baja que la del 
Mont-Blanc, pero donde no obstante, se necesita una 
chivata terminada en punta, á estilo de la® portuguesas, 
para no retroceder on el ascenso.

Oas.as económicas construidas eu montañas, con ta­
biques de cartón, cielos rasos de caña y  papel clavado, 
y  á cuatro mil pesetas sonantes, ni son económicas ni 
puede adquirirlas un obrero ó empleado de corto sueldo.

Hay una que la llaman «Modelo», no sabemos de qué, 
construida para los empleados del ferrocarril del Norte 
que la mejor descripción que puede hacerse de ella ea 
decir alli está.

Hace dos años, á raíz de constituida la «Compañía 
Madrileña de Urbanización» cuando ésta aún no conta­
ba con suficientes elementos para urbanizar, que es su 
primera idea, propusieron dichos empleados al Director 
la construcción de un determinado número de casas, en

la Ciudad Lineal. p“ro pagando como capital é intere •'' 
par.* aiqnirii' la plena propiedad on diez ó doce años, h  
15 á 25 pesetas m'‘ a®u.ale® ¡menos q m  lo quo uualquii'.'.t 
de ellos satisfará ®‘'giiram,'nte por alquilsrl y  es na": i 
ral, por buenos d»s i31 q m  ol Sr. Soria tuviese, no pu li 
llevarse á cabo li i'lea dioiend'j ' lue obstruirían u 
especie da colonia ■ i Ara." i colonia .;Ue no se ha 1L‘ - 
vado á cabo, entro otra® cosas, p,,rque Aravaca no r -- 
une condiciones pai'a atraer la gente de Madrid á oau •. 
de la di ficultad nn Li® ciun'inicacLonoH, y. como deciam.; 
al principio, d° plan de urbanización. Allí no puede v  •- 
se mis que la magnífica quinta «Villa Magdalena» d 
ilu.stre catedrático, Sr. Sanjurjo; fuera de ese, | ni agu ' 
y  no o.® broma, pu’ .s tienen que portearla en borriqu - 
llos desde una distanciado más de 200 metros, y o ; a i  
visto que no tolo.® dan en el clavo on cuestiones de u - 
banizicii’m. p u n  no pomaron en llevar oí agua y  con - 
truir, por qjemplo, un f®rroe.ari"il, sino en hacer las cas .. 
venderlas, y  luog.j quo fueran y  viuieVan volando 1 
nuevo® pobladores del pintoresco sitio.

Decíanos una decidida aficionada á la urbanizacióm 
de Aravaca, ¿ccúmo de.scribir, señor, la hermosura q i ' 
adquiriria osto pueblo en poco tiempo si hubiera lac.i!'- 
dad de c.uminioftción con Madrid? Muy sencillo; con . '. 
a. e. i. o. u de nuestro catecieiun urbauizador. Trazan 1 ■ 
una calle, como la proyectada para la Ciudad Lineal, d ' 
4Ü metros de anchura, on el centro un ferrocarril, á 1 • 
lados andenes do paseo, alcantarillado para agua, cabio '. 
para luz eléctrica, teléfono, ote., etc., nivelando esas t 
Ue® hasta ol punto de que no haya mayores pondient . 
de 3 por 100, dotando do agua-; o.sji barriada en proyc 
to, no ooustriiyeiido más que viviendas aisladas una d? 
otra con un espacio de terreno para jardín, huerto, c , 
rralito para u%’ca, ote., cuatro veces superior al que 
edifi,jue, haciendo que todo.® los habitantes de esa b . 
rriada v engan ú ser propietario.® de las casas al cabo ds 
cierto tiempo de p igar una cuota mou.sual por capital 
intereso® de construcción, y  sobr<‘ haciendo casas, u < 
jaulas.

—¿Pero y  esas casa® quién la® edifica? ¿Quien .»  
quien so gasta el dinero en oso.® estudios de trazados <1 • 
calles, ferrocarri!. etc? ¿Y el terreno para edificar?

—Respuesta: el b. c. d del propio catecismo.
La (Jompañia Madrileña do Urbanización, Hoeieda I 

por acciones de 503 pe.satas. á pag.ir por dividendos pu 
sivo® dn !0 ps.stítas, esto o®, en cincuenta meses: regal i 
además por cada acción, un lote de terreno de 5.152 pié • 
cuadrados, y  con el capital sub.soripto por pagarés feci- 
lita á los accionistas dinero para la construcción, coa ei 
recargo de 1 por 100 sobre ol ínteres del pagaré y  á re - 
embolsar on cinco ó seis años.

—Bien; paro e® muy poco tiempo para el reembolso y 
construirán pocas casas.

—De no hacerse así, y  esperar ú que á medida que 
aumente el capital pueda aumentar también el plazo de 
devolución, resultaría uua colonia Fritz, un Madrid Mo­
derno ó  un Aravaca, y  ¡conviene que haya diferencias!

A n g e l  Ct o b d i l l o .

Imprenta de Maliudes, Chamartín de la Rosa. 
Telefono, 2.168

nes y todos los seres hechos por él á su imagen y  se­
mejanza, los elementos de la fábrica portentosa del 
universo sean precisamente los cinco poliedros regu­
lares, el summum de las perfecciones materiales, y, 
por consiguiente que todo lo creado lleve en sí el re­
flejo de la absoluta perfección originaria?

Esta tésis es en rigor un postulado tan indemos­
trable, pero tan cierto, com o los de Euchdes.

Quizá las verdades metafísicas sean postulados de 
una geometría transcendental, incomprensibles hoy, 
claros y  evidentes, sin necesidad de demostración, 
mañana, cuando la humanidad esté en totalidad com­
puesta de geómetras expertísimos, cuando el dicho de 
Platón, •Xadie entre aquí que no sea geómetra*, esté 
escrito en todas las casas y  en todas las eonciencia-s 
durante millones.de siglos.

Para el que mira la escala de las formas, de los 
seres y de la vida no desde lo alto, sino desde la tie­
rra. con la cautela de considerar hipotético todo 
aquello que no haya medido, pesado, calculado y vis­
to eon entera claridad, pero con el propósito sincero 
de aceptar todo lo verdadero y de rechazar todo lo 
falso, para este espíritu atormentado por la duda, 
sediento con sed inextinguible de saber, también debe 
parecer razonable y  lógica mi teoría, verosímil ó  pro­
bable cuando menos.

Admitirá el gran principio de la evolución y con­
siderará al hombre com o e! término actual de una se­

rie de transformaciones. Mas al investigar el princi­
pio de esta serie tendrá que reconocer que el proto­
plasma Angíeli, el Eozoon canaden.se y el Balfiybius 
Hgeckeli de Huxley no convencen ni pasan de ser in­
tuiciones, poco fundadas, hipótesis prorisionales.

Y  entre admitir que un conjunto de átomos prin­
cipia á vivir, porque sí, en un momento determinado, 
ó  suponer que la vida existe ya en cl átomo, que las 
primei"as manifestaciones de esta vida rudimentaria ó 
polaridad, son los cinco poliedros regulares y que de 
las combinaciones de estas formas van naciendo en 
serie infinita seres en quienes las formas, las polari­
dades y la rida se manifiestan eon creciente compleji­
dad, entre una y otra hipótesis preferirá la mía por­
que más !i%ico y natural es comenzar el proceso evo­
lutivo en el átomo mismo, siguiendo leyes matemáti­
cas, que no en un conjunto informe de millones de 
millones de átomos agregados caóticamente sin razón 
alguna y  sin obedecer á ley de ninguna clase.

Quizás consista el error en la arbitraria clasifica­
ción de minerales, vegetal^ y animales que implícila- 
mente .supone un sallo brusco de unas á otras formas, 
cuando la verdad más probable es que la serie de for­
mas contenga un crecidísimo número de ellas diferen­
ciadas entre sí por imperceptibles matices si compa­
ramos formas de parentesco próximo y  tanto más di­
ferentes cuanto más lejano sea el parentesco de las 
formas comparadas.

A que tal error tenga apariencias de verdad con­
tribuye la circunstancia de la desaiarición de iniicha? 
aspecies y la ignorancia en que estamos de la existen­
cia de las especies químicas bien definidas geométri­
ca y mecánicamente.

La prueba de que las especies varían, está en que 
los individuos que las comijoneii son desiguales.

El hecho de que entre 1.800 millones de seres liu- 
inanos no haya do.® exactamente iguales, es bien elo­
cuente y revela cóm o dentro de la misma especie hu­
mana .se están formando otras esfjecies liumanas su­
periores á las pasadas.

Por el estudio de los fenómenos de cristalización, 
por el conocimiento de la forma geométrica de los 
compuestos químicos y  del procedimiento mecánico 
de las polaridades, tanto más complejo cuanto más 
compleja .sea üimbién la forma del agregado regular 
de poliedros regulares, ¡jodremos llc^ r  algún día me­
diante ímprobo trabajo á presumir ó  saber cómo se 
verifica el ciclo de sucesivas cristalizaciones y disolu­
ciones en el seno de líquidos y gases ( agita y aire con 
especialidad) que con.stituye las formas vegetales.

Ver las cosas de otro modo me parece un error 
semejante al de usar dcl microscopio cuando procede 
emplear el telescopio ó  viceversa.

AETCHO SOElA Y  M a t .v

(ContintMiá.i
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CASPISTEElA DE ¡ICOLAS PAREA
Su Imoo tinlii clasu (lo caipintoria ilu la. 

11er económ icay Je esmoraJa coifotnicción- 
Se construye v coloca toda clase Je 

PARQUETS 
Se hacen INCUBADORAS artiluiales 

r ie l  tamaño y  condiciones que se deseen.
También hay SILLAS DE MANO espe­

ciales para subir las escaleras á personas 
delicadas.
Ooi/a, S .— Carpintería  de Nicolás P a rra . Hoya, 8.

E l  a n o  p o l ít ic o  i IS Ü ü) ,  p o r D .  F m ia n d o  S o M p v illa ,

8recio 6 pesetas.—Esta interesante obra se vende en 
iadrid en las principales librerías.

S " admiten repreaentaeiones y  veiitn» en comisión de 
toda clase de artículo.» dn construcción de edificio.» y 
de materiale.» relacionados con la higiene y  con lu 

-xpl^otaciún de vías férreas.
Dirigirse á ia Administración de esto periódico.

T . rrr iio (le lO.üüO pies con agua de pié. rodeado de 
las construcciones hechas en la Colonia de llahnde», 
á é o  céntimos, d pagar 20 pesetas mensuales dispo­

niendo del terreno descíe el pago de la primera mensua­
lidad.—Teléfono 2,l(í8, Quinta de Mahudes.

N o r ia s  p e r f e c c io n a d a s  ú 2 7 5 , lesetas. con diez
metros de cadena v canjiiones.—VALÍrAJlE-DIOS, 7, -  
Taller mecánico.—ÉMILIO ALAliCON.

Si'lIlV R TO  D E cC C H ESde lu COMPAÑIA MADRILEÑA  
OE URBANIZACION

i HoR.ts i > K  S A . L I 1 U .  De la calle ile Sevilla, á  las ocln* 
■ V in ‘iliu d"ln iiiaílana. Délas Ventns d“ l Espíritu .San- 

ro. Tiuove v once y  media (le la mañana, y cinco y  .seis y 
iuhUu de la larde. Del Hurrio de la ( ‘eiicí-pción. niirti .* 
y • lia y iloce y  tinslia de 1;> niuñuna. y seis y >.:ete \ 

•I iiM-di;\ de la taidi-.I

P ro fe s o r de primeru y .segunda enseñanza.—Lecciones 
á domicilio.-Razón. Infantas, 4 y G, portería.

T A L L E R  DE CAMISERÍA de Andrés Ferruca, calle 
1 de la Fé, 1, segundo.— Todo ú medida.—Hechura de 

camisa, siempre por nuestra cuenta entretela y  plancha.
2,50 pesetas: id. ealzoncillos, incluyendo cintas y  boto­
nes, 1,25 pesetas.—Camisa.» con vistas de hilo, G y 7  pe­
setas. — (lalzoncilloR de hilo. 3,50 y  4.50.—Id. de algo- 
dón. 3 y  3,5(J pesetas.-Gojupo.síuríí.»; Por Mner cueUo, 
pechera y  puño.» de hilo, 3 y  4 pesetas.—Jd. pechera,
1,25 y  l.uO.—Id. puños, 1 y  i ,25.—Id. ruello, 75 cénti­
mos y  1 pe.seta.

Las composturas son precio sin plancha, ésta aumon - 
ta 50 (séntimos.

U l t r a m a r i n o s . -  -E l mejor comercio e.» el de José Fer­
nández, MINAS, í t y l l ,

M a r i a n o  g a r c í a ,  tirador de oro y  cordonero, calle Ma­
yor. 15, Madrid, esíjnina á la (Jaile de San Cristóbal.

Galones, flecos, norias, y  toda clase de, pasamanería 
on oro, plata y  seda.—Hilos, lentejuelas, canutillos y 
toda clase de materiales para bordar.

1NSTALACI0NE8 ELÉCTRICAS. — Teléfono 8 G .-  
lAntigua ca.sa de Venancio Sánchez.—Alumbracio eléc­
trico, timbres, teléfonos, pararrayos, maquinaria, apa­
ratos de medicina, etc., etc.—Madrid, calle de León, nú­
mero 32-

LA  C I U D A D  L I N E A L

rb a p iz a d o ii

0.2 
®  ”  ISD O 
ai -IS  S -
® —  Se.2 tCJ
8  S .JS  
<0« — o 
-J U I^ í v ' Primera barriada de 4 kilómetros.

Colocación segura del capital contribuyendo al bien material y moral de Madrid.

ACCIONES
de

500 pesetas

TERRENO
de

5.152 pies á 
rada a(3ciÓD. 

Antes 
de 2 años 
el pie de 
terreno 

valdrá más 
de 10 

céntimos y 
el accionista se haJjrá 

reintegrado 
de todo su capital. 

—

PAGARÉS
desde loo poetas 

en adelante, 
al 8 por 100 anual 

garantizados 
con

todo el haber social 
y construcciones 

hechas.

I N T E R E S E S
pagaderos 

por trimestres.

Los cuatro nuevos poliedros, el pentate­
traedro, el pentahexaedro, el pen- 

taoctraedro y el doble pentatetraedro. 
Plantillas para su construcción 

en hojas litografiadas á
UNA PESETA  

Se venden en el Salón de El Heraldo 
y en la librería de Fé.

CIRILO ALDEANO
V I D R I E R O .  P L O M E R O  Y O J A L A T E R O

Calle de Prim, 44. Tctuin
Se hacen instalaciones de tuberías de gas 

ó agua
Se construyen toda clase de terrados 

ó tragaluces de zinc y plomo.

TAR R IC A  DE SOMBREEOS DE PAJA v  FIELTRO 
F de S<)LKR í ’  ZEH SD ER.—Grande.» novedade.» en 
pluma-:, (•inta», adornos, flores y  azabaches.— Reformas 
de toda» oíase.», á precio» desconocido».-I.IBÉRTAD. 
número 7. Madrid.

Papelería de Luis de C. Pelegidni.—Completo surtido 
enobjetosde escritorio. — Trabajos de imprenta, lito- 
grafia y  timbrados.—Puerta del Sol. 11 y 12.

1 quilino Góniss. joyero.—Gran surtido en sortijas, oen- 
•ientes, alfileres, 

sos.—3 Principe,
dientes.jilfileres, pulseras, cadenas, y  oljetos capricho-

pASA-JIüNOZ.—L. R. DE MUÑOZ, Fuencan-al, 66.— 
'-'Sin rival en sombreros clacs, de cojja, hongos ingleses, 
liongos franceses, flexibles ingleses, sevillanos, cordobe­
ses, para (»aza,_ sombreros fantasía para niños, gorras 
fantasía para niños, id, para caza y  vitye, gorros y  boi­
nas.—Todo á  precio fijo y  muy económico. — Clases ex­
tras.—66. Fuencarral, 66.

ALMACÉN DE VELOCIPEDOS
D E

■ R A N C I S C O  L O Z A N O
R E P R E S h A T A X T E  d e las m e jo r es  

'tiarcns inglesas

Las grandes compras de bicicletas, que esta casa 
acaba de rec ib ir últimamente le permiten vender los 
nuevos modelos garantizados, á  precios e x trao rd i­
nariam ente baratos.

V E N TA  POR ilA Y O R  Y  ilE N O R  
VELODROMO ALMACÉN

Paseo úe la C astellana. 23. Paeeo de Recoletos, 14.

V Á Í ) I { I Í )
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